
• BLA co FO ONA

(C c la ter c.l sol b uñe las copas e los árbole , en el i-

.ntesco y paternol onte ·il. Pl oniente se tamiza al tra-
vés de los follajes; y hajo la cúpula de lo' t arindos la pr~
fu~ pompa de los cotoperices y la esbeltez de los marías, el-
bos ue extiende sus alerías profundas 'on e flotan clari< adee
o so bras verdes.

EL eA TIGO DEL AVILA

Un hom bre aparece en el Bosque, el tr je en hilachas,las-
manos en crispaturat los ojos en pavor, el pelo en greñas.
Aquel rostro meduse\) tiene en las expresión algo be~tial.Por -
el hocico t.r-ompudo , las anchas fosas ns sales, os pequeñoa --

ojos inerte y la chatura 3ni alesca de 1 fren e, titubeé ría-
quien ivisara la aparición. ante..:de eciuirtle a afirmar i-

aquell extr ñ figura s un ho bre con e rad te c rdo'o u
cer o eon cuerpo de hombre. quel monstruo, ite be tia, 1ta

a dido, nue 10 ajor e tiene es la fikura, e Ju~ Vic n e-,
G6 ez,el r idor. ¡li o, udoroBo, recu6stese de un 'rbol).

Juañ - icente, el :raidor

-Desde la urora corro, huyéndole los bo bres,
por las breña del Avila.Ya me postra el qUQbranto.
Los pájaros e increpan con injurio. as nomhres;
y los torrentes rien de mi nag"stia y mi llanto.

u:qué ~ i10 en los montes; y ás que las ciudades
el monte, ue a las vibor~, dá a 110, me es hostil;
asu en voz los 'rboles a nrost.rarme naLdade ;

e oc lta 5 a~u8 el t'ozo;pcra el zapo soy vil.

Pi dad, señor, procura n e i cuerpo re1ose;
que a mis 1 bios no niegue us cristales el río;
en mi cuer o, hecho úlcera, que tu dedo e pose;
y dá paz a mi eRpiritu.Piedad, piedad, nios mío.

(El árbol ~¡a('udeuna ralll.y golpeo
en el rostro al Traidor).

1 árbol

-iPieda i pIora l.La tuviste
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cuando haclas de victi ario,
y cada onte convertiste

en Calvario?
¡ ied'd i,plor~s¡ ¿La tenías
con los presos que atormentaste
en tus obscuras gemonias,

y mataste?
¡Piedad implorast ¿Por ve~tura
18 sintió tu 1 a de hierro,
cuando echabas a sepultura

o a destierro?
(El árbol golpea de nuevo a Juan Vicente

en el rostro y proRigue apostrofándolo).

-i quiere Ic ai ¡y quieres calmai
Sal de quí,~al ado traidor,
y sep n tu cuerpo y tu al a de

olor.
(Juan icente echa a correr azotado por lo

5rholes.Cad rama le cruza el roqtro, o pe~
cude las e~paldas ¿el Traidor y deja allí -
un ear-dena I .(.06 arro~ros,al ver la carrera -
desatentadR de Juan Vicerte,se precipitan -
de las cumbres desternill~ndose de risa. Los
p.jaro· lo silban ••• )

El viento dice:

-Corre., co.tre,,Juan Vicent
yo te en eñar' el camino •••
(y .nte el páli o demente
se transfor.a en re"olino).

El mus~o ice:

-ieposa 80 re mi espalda
de tu zarabanda oca •••
(y la gra a de esmeralda_
se convierte en ~ura roca)

El pozo ñice:

-Haz un V'lSO de una hoja
y bebe i linfa clara •••
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(y se tl'ueca en sangre roja
Que rnanch al traidor la cara).

(Juan Vicente c e de rodill~s. se one a llorar,
pice per ón a los seres y a la cos~s;pero tra1
dor y malvado co o es, piensa i edi~ta ente en
enga-Ar a las COSf'S y a los ere con palabri--
taa de i 1 ~tra espués ec arl s 1- zanc dil!
y eiUe in rlot'.
Entretanto una banda de mODos, desde la copas-
de yagr o y ara~taneyes,lo escarnece.)

Los monos

- n el palacio servías
de lavap"é 1
si escu ía e a en tu ro~tro.
i viola era. tu madre;

feliz de FU referenci s,
tú reías,.tú engorda te. ,

El señor sintióse nfer o,
corrió 1 érlic ,a la calle;
y tú, cerrando la puerta,
de sefior te lisfr zaste,
pero la g~nte se burla
del disfraz, y v' a ~urrarte.

Tu ar'l Lgo uerme t aprovecha t

corre el uufial a clavarle;
oye a~uel secreto: vénrlelo;

ira aquel huérfano: engáñale.
iCó o e alma tan ~equeña
tánta so ·bra acu ulnstel

Mata 'al eocuyo:iluminai
IEI cedro es erijuirlo; abáteloi
i~l arroyo c,nta y rie,
que no ria,qu no cantei
¡Vi.va el topoi ¡ uera el ' uilai
iY para el trino,l cárceli
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Arranca 1 flor de oro
del arag aney e jalde;
esc ote las nubes
de oro y plata de la tarde;
¿dónde viste plata y oro
bandido, que no robasas?

Ahórcate, Juan Vicente,
en las r as de 1 s árboles;
secunda, "en verde patíbulo",
tú tos y tántos c~dáveres
de tus vlctimas,ue pln ul08

sa balancean al airé.

(Juan Vicente,cuyo corazón 'e comparte mtre enti.ien-
tos de pavor y de maldad, tie bIa de pa~ura, y pide -
pie ad'con lágrimas en los ojos y en la voz, para 0-

ver a co pasión; pero en 1 fondo sueña en Ven arse •
. 11:1 traidor cree oue los onos, a los que escuch 8in-
ver, son seres hu anos: ene .igos invisibles~)

Juan Vicente, el traidor

-El Odio sus lebreles me suza. ~1 Nazareno
no sufrió ás injurias, ni a uró ~s veneno,
ni vió en su blanca túnica ás eAtrellas de cieno.

Ya mitridatiz do por tú~igo de insultos,
recibo, in1iferente, el odio los singultos.

ás t.an t os deaafueros, ¿se ,:.uef'r';n inul tos?

A mi Leeivo lecho e Lerpes me aco orlo?
¿Respirará con gusto la att óaler de lodo
como el nauta le ráfa~a de salitre y de yodo?

No"Pero y en i 'nima condené a los bandidos.

Ya espectros m parece~ de MUS h seas sall,os;
y sus macabras burlas, coa sd de tie rpo i,bs.

('1 raidor ira la vista en su torno, contempla el
\vila ne oro o y refunfuña):
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-y este brujo ¡onte infame
donde el $1. 'o me vapula y me silba el dios~te dé,
y no hay piedra que con nombres injuriosos no m lla e

lo arrasaré¡

(Las H adriadas lo escuchan.Abandonan la
corteza de los árboles onoe h~bitan y -

ldicen 1 Traidor).

Las a adri da :

-¿De Que tros hermanos el agua y el viento
y el us o te qu~eres vengar?
¿y n estro palacios:aamán corpulento
y ceiba preten es tum~ar1

cucha: i potente, ladrado de perros,
e todds maldito serás;

y ha briento y erran e por ári(os cerros,
1 a buitres por t ba tendrá.

(Juan 'icente, el Traidor, olvida sus pujo
de venganza, escucha aterrado la •aldici6n
<1e ha Ha ndriadas, pide perdón en vano y-
echa a correr de nuevo por entre el ,osque
pero tropieza y uueda por tierra.)

Juan Vicente, el raidor:

-Señor; el profético insulto
silencia, $ilencia el tumulto
de mi an ustiado corazón;
ya no más saliva en mi frente,
ya no DS crugirlos ve diente
ya no ás castigo. Perdón.

l.as Hflmadriadas:

-Que entre el fango. de noche, muera,
acosado eo o una fiera,
cubierto de moscas y horror;
que la mísera ánima exhale
eo o miasma pútrido sale
de un ntano.
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-Piedad, e r.

Juau Vicente:

( noche ha caido,Juan Vicente, bajo el desprecio univer-
sal, corre un poco rnps y se pter de , o'e pierde en la sombra.>

aris, nicie bre de 1910.
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